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              Cap. VIII. Elizabeth Blackwell  y las Escuelas de Medicina de Mujeres de EE.UU.                                                                

CAP. VIII. ELIZABETH BLACKWELL Y LAS ESCUELAS DE MEDICINA DE ESTADOS UNIDOS

“We deny the right of any portion of the species to decide for another portion, or any individual for another individual, what is and what is not their “proper sphere”. The proper sphere for all human beings is the largest and highest which they are able to attain to. What this is cannot be ascertained without complete  liberty of choice.”

Esta tesis no pretende realizar una biografía extensa de Elizabeth Blackwell, Elizabeth Garret o Sophia Jex-Blake. Las personas interesadas pueden dirigirse a las obras citadas en la bibliografía. Al ser una tesis de género, nos detenemos fundamentalmente en las dificultades que encontraron únicamente y exclusivamente por razón de su sexo, y en aquellos aspectos de sus vidas que son especialmente significativos desde el punto de vista de la historia del movimiento de las mujeres.

I. Elizabeth Blackwell, pionera en el acceso de la mujer a la medicina moderna

Realizamos en este capítulo unos apuntes biográficos de Elizabeth Blackwell, figura clave en el nacimiento de la vocación médica de Elisabeth Garrett y cofundadora de la London School of Medicine for Women. Elizabeth Blackwell es conocida como la primera mujer licenciada en medicina en Estados Unidos.  En efecto, aunque nació el 3 de febrero de 1821 en Counterslip, cerca de Bristol, y murió en 1910 en Hastings, tuvo nacionalidad norteamericana desde los veintiocho años hasta su muerte, y gran parte de su vida profesional y personal están profundamente relacionadas con la enseñanza y la práctica de la medicina en Estados Unidos. Además, su nombre ha quedado ligado, por razones familiares, con el de dos figuras claves del feminismo norteamericano: Lucy Stone Blackwell, sufragista y defensora de los derechos de las mujeres, esposa de su hermano Henry, y Antoinette Brown Blackwell, primera mujer ordenada sacerdote, esposa de su hermano Samuel. Elizabeth fue la tercera hija mujer de la pareja formada por Samuel y Hanna (Lane) Blackwell. 

Los Blackwell tuvieron en total doce hijos/as, de los que sobrevivieron ocho, cuatro hombres y cuatro mujeres, entre ellas Anna, cuatro años mayor que Elizabeth, periodista, precursora de Elizabeth en la venida a Europa, y  Emily, cinco años menor que Elizabeth y pionera asimismo en el estudio y práctica de la medicina profesional en Estados Unidos. Elizabeth Blackwell creció y se educó en el seno de una familia acomodada, muy religiosa, perteneciente a un grupo disidente, autodenominado Iglesia independiente, cercano a los cuáqueros, que se distinguían por  creer y luchar por la tolerancia, la igualdad de todos los seres humanos y, por tanto, la abolición de la esclavitud  y las reformas sociales, entre ellas el derecho de las mujeres a la educación. En la familia Blackwell, tanto los chicos como las chicas recibieron, dentro del propio hogar, con la ayuda de sus padres y tutores privados, una educación bastante completa, sin diferenciación por razón de sexo. 

Un fuego destruyó la refinería de azúcar propiedad de su padre, lo que provocó la emigración de toda la familia a Estados Unidos en mayo de 1834, cuando Elizabeth contaba once años de edad. Samuel Blackwell, un hombre de carácter fuerte y decidido, similar al de su hija Elizabeth,  alquiló una nueva refinería y toda la familia se instaló en Nueva York. Elizabeth continuó su educación en la que ella misma definió como una escuela excelente, y conoció de forma directa la participación en la lucha abolicionista, siendo su propia casa una de las que dieron acogida a los esclavos que huían de los estados del sur hacia la libertad en Canadá. Asimismo perteneció a diferentes asociaciones antiesclavistas. 

En 1835, otro fuego destruyó nuevamente la refinería familiar. La compañía aseguradora no pudo pagarle y Samuel Blackwell hubo de invertir todo su capital en la creación de una nueva empresa. En mayo de 1838 su padre decidió el traslado de toda la familia a Cincinatti, en Ohio River, donde confiaba conseguir mayor éxito en los negocios, pero su muerte inesperada, producida el 7 de agosto de 1838, tras una breve enfermedad, dejó a la familia en una muy difícil situación económica. Según recoge Elizabeth en su diario, el día 10, tras el funeral, tan sólo disponían de veinte dólares. Deciden entonces las hermanas Blackwell abrir inmediatamente una escuela de niñas como único medio de supervivencia, y el día 27 de ese mismo mes de agosto, Elizabeth, Anna y Marion abren la escuela y toman asimismo huéspedes en la casa. Elizabeth rechaza su actividad como profesora y considera a sus alumnas impertinentes, vacías y desagradecidas. He aquí un aspecto, a mi juicio contradictorio, que llama la atención: siendo una persona de profundas creencias religiosas, preocupada por temas de interés social, y que enfocará después su dedicación a la medicina como una cruzada moral, Elizabeth Blackwell no considera nunca su actividad como maestra en este mismo sentido. Cabe suponer que ello se debiera a que nunca fue una actividad libremente elegida por ella sino impuesta por las circunstancias y por el hecho de ser mujer.

En su diario, habla Elizabeth de sus frecuentes enamoramientos y de sus deseos sexuales o urgencias corporales en un lenguaje semi eufemístico. Sin embargo, la idea del matrimonio, de una relación de por vida con un hombre, le resulta frustrante y en ningún momento se plantea mantener relaciones sexuales fuera del mismo. Podemos encontrar una cierta contradicción entre su repulsa del matrimonio y su planteamiento en años  posteriores de que la vocación natural para la mayoría de las mujeres es el ser esposas y madres. Como es común en los seres humanos, Elizabeth Blackwell presenta no pocas contradicciones, así como posturas que pueden ser criticadas desde planteamientos feministas. Pero en cualquier caso cabe recordar aquí que la sociedad de la época brindaba muy pocas ocasiones de desarrollo personal global a la mujer y que el matrimonio conllevaba una dependencia económica y legal total del esposo.  

En esa época Elizabeth se une a la Iglesia Episcopal, buscando quizá sentido e ilusión en la religión. En 1842, cuando sus hermanos Samuel, Henry y Howard, se hacen cargo de la economía familiar instalando un negocio de comercio de herramientas e instrumentos de uso doméstico, Elizabeth se traslada a Henderson (Kentucky), donde trabajará en una pequeña escuela para catorce niñas, recibiendo un salario de cuatrocientos dólares. En 1845, tras regresar al hogar familiar, Elizabeth encuentra, de forma tristemente anecdótica, su vocación. Una amiga de su madre, Mary Donaldson, que sufría un trastorno ginecológico grave, seguramente un cáncer de útero, expresa a Elizabeth durante una visita la opinión de que debería haber mujeres médicas y cree que ella podría haberse salvado si la hubiera atendido una doctora, a quien se hubiera atrevido a manifestar sus primeras molestias con mayor confianza que a un hombre. Y anima a Elizabeth a dedicarse al estudio de la medicina. 

“It was at this time that the suggestion of studying medicine was first presented to me, by a lady friend. This friend finally died of a painful disease, the delicate nature of which made the methods of treatment a constant sufffering to her. She once said to me: “You are fond of study, have health and leisure; why not study medicine? If I could have been treated by a lady doctor, my worst sufferings would have been spared me.” But I at once repudiated the suggestion as an impossible one, saying that I hated everything connected with the body, and could not bear the sight of a medical book”.

Su primera reacción fue, pues, de rechazo. Pero, sin embargo, tras la muerte de su amiga, Elizabeth comienza a sentirse atraída por esta posibilidad, quizá sobre todo porque ello representa un auténtico reto. Y comienza así un largo peregrinaje que terminará con su admisión,  también anecdótica, en la escuela de medicina de Ginebra (estado de Nueva York) en el otoño de 1848. Inició su preparación recibiendo darle clases de física y química y teoría de anatomía del Rev. John Dickson, mientras se ganaba la vida como maestra de música y lectura en una escuela parroquial en Ashville (Carolina del Norte). Al año siguiente, se trasladó a Charleston como profesora de música en un internado. Por la noche estudiaba medicina con el doctor Samuel H. Dickson, familiar del reverendo Dickson. 

Por consejo del Dr. Dickson decidió solicitar plaza en alguna de las escuelas de Medicina de Filadelfia, las más importantes de los Estados Unidos en ese momento. En primer lugar se dirigió al Dr. Joseph Warrington, médico cuáquero mencionado en el apartado dedicado a la formación de las enfermeras, quien la animó a dedicarse al estudio y práctica de la medicina, pero no como doctora sino como enfermera. En el mes de mayo de 1847, Elizabeth se trasladó a Filadelfia donde unos amigos la habían conseguido residencia en casa del doctor Williams Elder, médico y escritor, conocido por sus ideas liberales a favor de la educación de las mujeres, con quien completó su formación en química, al tiempo que seguía clases de anatomía y disección con el doctor Joseph M. Allen. 

Pero era preciso ser admitida en una escuela donde pudiera obtener el título de doctora en medicina. Con este fin, Elizabeth se dirigió en primer lugar al doctor Samuel Jackson, presidente de los Institutos de la Universidad, quien, aunque manifestó su desaprobación, le ofreció consultar a sus colegas la posibilidad de su admisión, que le fue denegada. Elizabeth visitó entonces al doctor Williams Edmonds Horner, decano de la escuela de Medicina, quien había manifestado que no podía considerar favorablemente la entrada de las mujeres en los estudios de medicina. Al final de la entrevista, sugirió a Elizabeth la posibilidad de solicitar ser admitida en el Colegio Médico Homeopático o el Colegio Franklin, instituciones que no podrían facilitarle tampoco un título reconocido profesionalmente, dentro de la medicina ortodoxa. 

Los doctores Warrington y Joseph Pancoast la aconsejaron estudiar en París, punto clave para la enseñanza de la medicina de la época, pero disfrazada de hombre, lo cual rechazó Elizabeth radicalmente. El doctor William Ashmead del Hospital de Caridad de Filadelfia, que había estudiado él mismo en París, se negó a proporcionarle información o ayuda para conseguir ser admitida en las escuelas francesas, proporcionándole, sin embargo, un paternal” consejo: “”I most earnestly advise you, madam”, he said”, to give up these unnatural ambitions, and devote yourself to pursuits more in keeping with the true aptitudes of your sex!” Elizabeth went away angry”.
 Y, afortunadamente, ese enfado le dio fuerzas para continuar adelante con su propósito. El Colegio de Médicos y Cirujanos de Nueva York, la universidad de la ciudad de Nueva York, la universidad de Filadelfia y la facultad de medicina Jefferson, al igual que las escuelas de Harvard, Bowdoin, Yale y  Woodstock, la rechazaron con extrema cortesía. 

Entonces Elizabeth comenzó a dirigirse a otras escuelas menos importantes. En octubre de 1847, se dirigió a doce escuelas de medicina situadas en pequeñas localidades, recurriendo a un truco bastante hábil: en cada carta mencionaba el nombre de los importantes doctores que no la habían aceptados en las grandes escuelas y los motivos que habían aducido, pero redactado de tal forma que parecía sugerir su aprobación a que fuera admitida en una escuela más pequeña. Dos escuelas la aceptaron: la Escuela de Medicina de Castleton, donde había escrito el 20 de octubre y cuya respuesta, fechada el 13 de noviembre aceptaba a Elizabeth Blackwell como la primera mujer admitida jamás en una escuela de medicina. Pero dos semanas antes, Elizabeth había abandonado Filadelfia, rumbo a la pequeña ciudad de Geneva, en el estado de Nueva York. En efecto, el día 27 de octubre de 1847, Elizabeth había recibido la carta de aceptación del  Geneva Medical College, fruto de los siguientes hechos: Los profesores de la facultad no habían tenido en principio intención alguna de admitirla, pero dado que acompañaba su solicitud de una carta del conocido e influyente Dr. Elder, consideraron prudente no dar una negativa rotunda. El doctor  Charles A. Lee, decano de la escuela, tuvo una idea para rechazar la petición sin comprometerse: someterla a la votación de los alumnos. Se aceptaría su admisión si había un voto unánime del consejo de alumnos, quienes eran más conocidos por sus bromas y su brusquedad que por sus ansias de saber. Sin embargo, y por esto mismo, cuando el decano leyó la petición de Elizabeth Blackwell, los alumnos consideraron más divertido votar a favor de su admisión, y así lo hicieron,  obligando incluso, al único alumno que intentó emitir un voto negativo sin seguir la charada de sus compañeros. Los profesores se encontraron víctimas de su propia estrategia. El día 6 de noviembre de 1847, Elizabeth llegaba a Geneva, para incorporarse a una facultad de ciento cincuenta alumnos, con tan sólo diez años de antigüedad, que disponía de escasos recursos materiales y humanos, y cuya categoría académica no era precisamente alta. 

Al terminar el primer curso,  Elizabeth  llevó a cabo las prácticas exigidas en la planta de mujeres sifilíticas del hospicio de Blockley, donde se atendía a más de cien vagabundos, criminales, huérfanos y prostitutas. Era un edificio lúgubre, que tenía funciones de albergue de pobres y hospital. Al principio incluso las pacientes la despreciaban y no podían confiar en una mujer médica. No es extraño que, despreciadas ellas mismas por su sexo y su condición social, no pudieran dar ningún valor a otra mujer. La falta de humanidad con que las pacientes eran tratadas comenzó a despertar en ella el sentido de  que las mujeres podrían aportar a la medicina el cuidado, la delicadeza, la humanidad, la preocupación por el o la paciente como ser humano necesitado de afecto, y no sólo el tratamiento de la enfermedad. 

Su diario de esa época refleja cómo comenzaron a despertar en Elizabeth tres inquietudes que mantendría posteriormente: la 1) su creencia  en la necesidad de una solidaridad femenina y en la superioridad moral de la mujer; 2), su preocupación por  dotar de una sólida formación a las mujeres dedicadas al cuidado de los enfermos, tanto como doctoras o como enfermeras; y 3) su interés por el desarrollo de la medicina preventiva, enseñando a los pacientes cómo vivir de forma higiénica y saludable y cómo cuidar de sí mismos y sus familiares. Nació también en ella un sentimiento de profundo afecto y ternura hacia los más de cien niños y niñas enfermos que se amontonaban en una sala sin condiciones higiénicas adecuadas, ni espacio para jugar ni alimentación suficiente. Otra experiencia decisiva fue el encuentro con el tifus, enfermedad muy frecuente entonces entre los emigrantes irlandeses que llegaban a Filadelfia hacinados en barcos en pésimas condiciones de higiene y alimentación, que la llevaría a redactar sobre este tema su tesis doctoral, publicada en la Buffalo Medical Review en el momento de su graduación. 

En enero de 1849, pasó sus últimos exámenes. Elizabeth sería más afortunada que Elena Maseras y Ribera y Dolores Aleu y Riera, las jóvenes españolas que tuvieron que esperar varios años tras terminar sus estudios para que se les permitiera acceder a los exámenes de licenciatura. En efecto, Dolores Aleu concluyó sus estudios en 1879 y no pudo realizar sus exámenes de licenciatura hasta abril de 1882. En el caso de Elizabeth, al parecer fue el Dr. Webster, su profesor de anatomía, quien intercedió de forma decisiva para que se le concediese la graduación. En enero de 1849, Elizabeth Blackwell se graduó como doctora en Medicina. Inmediatamente después, volvió a Filadelfia e intentó ser admitida en algún hospital, pues le era preciso adquirir mayor experiencia en la práctica hospitalaria. Ninguna puerta se le abrió en esta ocasión. Y, tres meses después de su graduación, en abril de 1849, Elizabeth partía rumbo a París, con la esperanza de ser admitida como estudiante pos-graduada en cirugía en alguno de los mejores hospitales parisinos.

Antes de dirigirse a París, se produce el reencuentro de Elizabeth con Inglaterra. En esta breve estancia, tendrá ocasión de conocer los hospitales de Birminghan. Asimismo viaja por primera vez a Londres, del 17 al 21 de mayo. Aquí visita, además de numerosos monumentos, el Chelsea Botanical Gardens, el Hunterian Museum de anatomía mórbida y anatomía comparada, y tres hospitales: Consumption Hospital, Greenwich Hospital for Sailors, y St. Thomas’ Hospital. En su obra autobiográfica, Elizabeth recuerda detalles de esta visita a uno de los mayores hospitales de Londres. El cirujano a quien se había dirigido previamente por correo, no se dignó a recibirla, “thought it was a very indelicate undertaking, and simply sent me a line to one of the nurses, with the request that i would not enter any of the men’s wards.”
 Sin embargo, el cirujano jefe, Mr. South la acogió amablemente, y la acompañó a visitar diferentes salas, tanto de hombres como de mujeres, no pudiendo ampliar su visita, por falta de tiempo. “While at St. Thomas’ I received three invitations to post-mortems, to a lecture, and to the Ophthalmic Dispensary, all of which I was compelled to decline for want of time.”

Elizabeth prosigue su viaje y llega a París el 21 de mayo de 1849. Recién llegada tendrá un primer contacto con las autoridades francesas y, sin saberlo, con uno de los temas que después constituirá el centro de su cruzada moral: la prostitución. Recibe la visita en las habitaciones que acaba de alquilar de un oficial de policía quien la recomienda no inscribirse como estudiante. Sólo mucho más tarde comprenderá que se trataba de la Police des Moeurs, que controlaba a las prostitutas, y que como tal fue ella considerada. Inmediatamente comenzó a utilizar sus cartas de presentación. Pero enseguida el director general de los hospitales parisinos, doctor Henri Davenne, le negó permiso para seguir a los doctores dentro de los hospitales, como solían hacer todos los estudiantes varones. Asimismo le negaron acceso a las conferencias, a excepción de las del College de France y del Jardín des Plantes, que estaban abiertas al público.

Elizabeth llega a la conclusión de que su única posibilidad para lograr una preparación práctica es la incorporación al hospital de La Maternité, donde esperaba permanecer hasta haber conseguido su primer objetivo: hacerse especialista en obstetricia. Tras conseguir toda la documentación necesaria, el 30 de junio de 1849, Elizabeth Blackwell entra en La Maternité, no como doctora en prácticas, sino como futura comadrona, al igual que las jóvenes campesinas francesas que fueron sus compañeras, como se ha comentado en un capítulo anterior. La intención de Elizabeth era prepararse como cirujana tan pronto completara su formación en obstetricia, sin embargo, un fatal accidente se lo impediría. Durante la madrugada del 4 de noviembre, al inyectar medicación en el ojo a un bebe que sufría oftalmia purulenta, saltó líquido a su propio ojo, resultando infectada. Durante tres semanas permaneció en cama, sometida a un intenso tratamiento. Perdió completamente un ojo, que le fue extirpado y sustituido por uno de cristal, pero logró mantener la visión del otro. Entretanto, su primo Kenyon había gestionado su admisión en el St. Bartholomew’s Hospital de Londres. Una nueva etapa comenzaba.

El 3 de octubre de 1850, llega a Londres, donde se aloja en Thavies Inn cerca de St. Bartholomew’s Hospital. En esta época Elizabeth está madurando lo que quiere que sea la gran dedicación de su vida. Sus contactos con las mujeres enfermas, primero en Filadelfia y después en La Maternité, y  su visión de las jóvenes prostitutas en las calles de París y Londres, la mueven a un gran proyecto: la creación  de una gran sociedad de reforma moral, que incluyera la educación de hombres y mujeres, así como la formación profesional e incluso el acceso al sacerdocio de éstas. 

En este invierno de 1851, comienza una profunda amistad entre Elizabeth Blackwell y Florence Nightingale, a quien visitará en su residencia de Brighton. Duda entre seguir lo que ella denomina herejías, es decir, medicinas alternativas tales como la homeopatía, o sistemas de tratamiento más tradicionales, optando por estos últimos. Entretanto, su hermana Emily había seguido sus pasos. Consiguió en primer lugar ser admitida en la facultad de medicina Rush, en Chicago, pero, tras un primer cuatrimestre, cerraron sus puertas a las mujeres. Logró sin embargo, completar sus estudios en la facultad de medicina de Cleveland, Ohio, y, posteriormente, completó su formación en Europa, estudiando con el famoso ginecólogo doctor James Simpson en Edimburgo. Finalmente fue a París. Allí, logró estudiar con el doctor Pierre Huguier y, contra los consejos de Elizabeth, entró en los cerrados claustros de La Maternité para aprender obstetricia.


Elizabeth se siente inclinada a comenzar su práctica médica en Inglaterra, pero decide finalmente volver a Estados Unidos.
El 25 de julio de 1851, zarpa del puerto de Liverpool rumbo a Nueva York. Tras el reencuentro con su madre y sus hermanas, comienza la búsqueda de un alojamiento donde se le permita instalar su consulta. Pese a las objeciones de la dueña de la vivienda, colocó una placa con su nombre: Elizabeth Blackwell, Doctora en Medicina, en su primera consulta, situada en el 44 de University Place. Sus primeras pacientes atraídas por un anuncio publicado en el Tribune eran escasas. Sus solicitudes para colaborar con un doctor en la sección de mujeres de un dispensario y para visitar los hospitales de la ciudad de Nueva York fueron  rechazadas.  La necesidad económica y el deseo de llevar a cabo sus proyectos de educación sanitaria, la impulsaron a organizar unas conferencias sobre la educación física de las muchachas,  que impartió en la primavera de 1852, en los locales de la escuela dominical de la Hope Chapel, y que fueron publicadas bajo el título de The Laws of Life in reference to the Physical Education of Girls. A estas conferencias asistieron fundamentalmente familias cuáqueras, y de ellas se derivarán las primeras pacientes de Elizabeth Blackwell.
En 1853, alquila, con ayuda de algunas amistades, una pequeña habitación en la calle Siete cerca de Tompkins Square. Y en 1854, obtiene autorización para crear una institución donde las mujeres pobres sean atendidas por doctoras. En este dispensario, trasladado el 1 de enero de 1855 al 150 de la calle Tres,  ejercerá Elizabeth una labor de medicina social, dando gran prioridad a la educación en medidas higiénicas, siendo con ello exponente de uno de los campos en que destaca la labor de las mujeres médicas del siglo diecinueve. El trabajo en el dispensario llegaría a ser parte del currículo médico para las alumnas de la escuela de medicina fundada posteriormente por Elizabeth y Emily Blackwell, insistiendo en la  profunda relación entre enfermedad y condiciones sociales. Gracias al préstamo de una amiga, compra una casa en el número 79 de la calle Quince Este, donde instalará su vivienda y su consulta privada. Esta práctica privada que podemos suponer dirigida principalmente a familias de clase media, se complementará con la práctica de medicina social en zonas pobres de Nueva York que acabamos de describir. 
El 12 de mayo de 1857, cumpleaños de Florence Nightingale, incorporadas a Nueva York tanto Emily Blackwell como Marie Zackzreswka, “a new step was made ...by the renting of a house, No. 64 Bleecker Street, which we fitted up for a hospital where both patients and young assistant physicians could be received.”
 Esta institución recibió el nombre de New York Infirmary for Women and Children, nombre que traduciremos en adelante como Hospital de Mujeres y Niños de Nueva York. María Zackzrewska fue nombrada doctora residente y Emily Blackwell, cirujana jefe. La financiación constituía un problema importante. Contaban con el apoyo moral y económico de un grupo de personas, entre ellos el Rev. Henry Ward Beecher y el Dr. Elder, de Filadelfia, y con frecuencia tenían que recurrir a organizar subastas, conferencias, conciertos, etc., para recaudar fondos para su mantenimiento. La dificultad de aceptación social vuelve nuevamente a presentarse, algunas de las críticas y obstáculos planteados son recogidos en el Informe Anual de 1864. 
Pero, ¿por qué nace el Hospital de Mujeres y Niños de Nueva York, y aquellos otros que le siguieron? Según la propia Elizabeth Blackwell se pretende crear un centro donde las futuras doctoras adquieran instrucción práctica y puedan probar su capacidad antes de incorporarse a los hospitales donde eran admitidos los estudiantes hombres. Podemos preguntarnos hasta qué punto esta manifestación no encierra una desconfianza en la capacidad profesional y humana de las mujeres estudiantes de medicina por parte de la propia Elizabeth Blackwell. Por otra parte, el juicio negativo de la sociedad obligaba a estas mujeres a auto-exigirse una norma profesional y moral mucho más alta que la que se imponía a los hombres, lo cual se reflejaba en los criterios para aceptar candidatas: estas mujeres, pioneras en algunos sentidos, rechazaban sin embargo a aquellas candidatas que consideraban extremistas, bien por llevar el pelo demasiado corto, usar el traje Bloomer, o inclinarse por prácticas de medicina alternativa, tales como homeopatía, hidropatía, etc. Pese a su interés inicial por el magnetismo y haber acudido ella misma a un balneario, Elizabeth Blackwell manifiesta un claro rechazo hacia las mujeres que practicaban medicina alternativa, especialmente cuando habla del Homeopathic New York Medical College for Women, fundado por otra pionera, Clemence Dossier, en 1863.  Lozier fue muy activa en los círculos de defensa de los derechos de la mujer, y su escuela de medicina homeopática, fundada unos pocos años antes de la de Blackwell, competía en estudiantes con el hospital. Las críticas de Elizabeth Blackwell pueden atribuirse a la rivalidad personal al verse superada por una competidora, pero reflejan asimismo su convencimiento de que las mujeres debían abrirse paso y afianzarse en la profesión médica oficial, para adquirir un nivel de igualdad con los doctores hombres. 

El Hospital de Mujeres y Niños de Nueva York fue el primero de una serie de hospitales para mujeres atendidos por mujeres: el Hospital de Mujeres y Niños de Nueva Inglaterra en Boston, fundado por María Zackzrewska, el Hospital Mary H. Thompson en Chicago, el Hospital de Mujeres y Niños del Noroeste en Minneápolis, el Hospital Sara Mayo en Nueva Orleans. Y el de Elizabeth Garret en Londres. Todos ellos con un triple propósito: proporcionar asistencia médica y quirúrgica a mujeres y niños necesitados, entrenar un eficiente cuerpo de enfermeras para servicio de la comunidad, y proporcionar un ambiente clínico donde las mujeres doctoras recién graduadas en medicina pudieran recibir instrucción clínica práctica. Tras una breve estancia de Elizabeth en Inglaterra, funda, en noviembre de 1868, junto con su hermana Emily,  la Escuela de Medicina de Mujeres de Nueva York,  sobre la que hablaremos en el apartado siguiente.
En 1858, apenas un año después de la inauguración del hospital, Elizabeth decide volver a Inglaterra, acompañada de la pequeña Kitty, su hija adoptiva. Diferentes causas pudieron provocar esta decisión:  sus diferencias con Emily, sus lazos de amistad con diferentes personalidades británicas, su deseo de emprender nuevas tareas. En Londres, Florence Nightingale le propone la creación de una escuela de enfermeras empleando los recursos económicos de la fundación de su nombre, recogidos con tal fin cuatro años antes, tras su vuelta de Crimea, que no habían sido utilizados aún. Tal proyecto en común no se llevó a cabo, a causa de la diferencia de puntos de vista de ambas mujeres, recogidos en su correspondencia de la época. Elizabeth Blackwell proponía la creación de una escuela de enfermería y una escuela de Medicina para mujeres, conectadas a un gran hospital. Todas las aspirantes a doctoras deberían pasar primero por la escuela de enfermeras. Asimismo se impartirían conferencias sobre higiene y salud abierta a todas las mujeres. La visión de Florence era diferente: en primer lugar consideraba que la escuela debía unirse a un hospital de prestigio, ya existente. Temía que proponer la creación de un nuevo hospital, llevaría consigo un fuerte rechazo por parte de la clase médica. Además, Nightingale pretendía formar a las mujeres para cuidar a los enfermos en el hogar y los hospitales, no para ser doctoras. Más bien, Florence Nightingale fue profundamente crítica a la lucha de las feministas por conseguir los mismos derechos de los hombres. Pese a su innegable contribución en la creación de la enfermería moderna, Florence, víctima de la cerrada mentalidad victoriana en su propia vida, no superó jamás la visión de dos esferas. Otra cuestión es si lo hicieron la propia Elizabeth Blackwell y otras muchas pioneras de la medicina y del feminismo.
Esta corta estancia en Inglaterra estará llena de actividad: conferencias en las que Elizabeth lleva a cabo su labor de divulgación de medidas sanitarias y reforma moral en la Institución Literaria Marylebone en Londres, y posteriormente en Manchester, Birmingham y Liverpool. Y, lo más importante,  el 1 de enero de 1859 Elizabeth Blackwell es la primera mujer incluida en el Medical Register, que quedará después nuevamente cerrado para las mujeres. La joven Elizabeth Garrett asistió a una de estas conferencias y allí nació su vocación médica. Duda Elizabeth entre quedarse en Inglaterra o volver a Estados Unidos, lo que finalmente hace, creando en 1868 junto con su hermana la escuela de medicina de mujeres que mencionamos anteriormente. Pero queda en Elizabeth la esperanza de volver a Inglaterra, lo que hará para instalarse definitivamente en Julio de 1869.
 
A su vuelta a Nueva York, durante los años de la guerra civil de Estados Unidos, Emily y Elizabeth trabajaron intensamente. En 1862, el hospital atendió 6.872 pacientes, en vez de las 3.680 atendidos dos años antes. En 1863, muchos de los pacientes eran personas de color que huían del sur, o viudas de soldados. Ello provocó que tuvieran que enfrentarse con una amenaza de ataque al hospital por parte de una muchedumbre enfurecida. Asimismo colaboraron en el reclutamiento y formación de enfermeras para atender a los soldados. Muy importante fue la participación de las mujeres como cuidadoras de la salud en la Guerra Civil. Hubo incluso una mujer cirujana en el frente, la doctora Mary E. Walker, licenciada en Siracusa en 1855. Su casa de Montclair, Nueva Yersey, serviría para dar refugio a muchas de las personas negras huidas del sur.

En 1869, la añoranza de Inglaterra permanecía. Y los enfrentamientos con Emily quizá también. Muchas cosas habían cambiado en Estados Unidos. La esclavitud había sido abolida. Nueva York, Boston y Filadelfia tenían escuelas de medicina para mujeres. Desde 1852, diez escuelas de medicina habían recibido mujeres y les habían otorgado diplomas. En 1866, la onceava Convención Nacional para los Derechos de las Mujeres, celebrada en Nueva York, se transformó en la Asociación Americana para la Igualdad de Derechos que pretendía trabajar para conseguir el voto para las mujeres y los negros. Lucrecia Mott era la presidenta, Henry Blackwell, el secretario y Lucy Stone era miembro del comité ejecutivo. Habían pasado veinte años desde su graduación. En julio, Elizabeth zarpaba de Nueva York. Desde entonces Inglaterra sería su lugar de residencia habitual. 
Ya nuevamente en Londres, Elizabeth combina la práctica médica con la dedicación a lo que constituirá su vocación fundamental durante el resto de su vida: su cruzada moral contra la prostitución y a favor de la educación sexual y moral de los jóvenes. Tras una estancia en casa de su amiga Barbara Bodichon en Blandford Square, se instala y practica la medicina privada en Bruwood Place, donde funda “in July, 1871... a National Health Society, whose object shall be the promotion of health amongst all classes of the population.”
 Su salud se deteriora y, en 1873, tiene que interrumpir su actividad, sin embargo, cuando se crea la London School of Medicine for Women, en 1874, acepta la cátedra de Ginecología. 

Sus problemas de salud la llevan a buscar una vida más tranquila. Desde 1879 se retiró a la localidad de Hastings, siempre acompañada por la fiel Kitty. Aquí compró en 1883, siguiendo el gusto de Kitty, una pequeña casa de ladrillo rojo (Fig. 6), construida en la ladera de la colina del castillo de Hastings, desde donde su mirada podía abarcar el mar. Una pequeña placa (Fig. 7), colocada sobre la fachada de la casa, la recuerda actualmente, con estas palabras: 

“Here lived and worked for thirty years Dr. Elizabeth Blackwell. Born at Bristol 1821.  Died in Hastings 1910. The first woman to graduate in medicine in the United States at Geneva (Syracuse University) New York 1849. The first woman to be placed on the British Medical Register 1859. One who never turned her back but marched breast forewards. Never doubted clouds would break. Never dreamed, though right was worsted, wrong would triumph. Held we fall to rise, are bafled to fight better. Sleep to wake.”

Y aquí es, en Rock House, donde Elizabeth escribió, también a petición de Kitty, sus memorias, que publicó, en 1895, con el título de Pioneer Work, Autobiographical Sketches. Elizabeth pasó los últimos treinta años de su vida en Hastings, cuna de Sophia Jex-Blake y Barbara Bodichon. 

A lo largo de su vida había realizado una fecunda actividad: había fundado un hospital y una escuela de medicina para mujeres en Nueva York y colaborado en la creación de otra en Londres; había ejercido la medicina; había realizado una importante labor de divulgación escribiendo una veintena de libros y pronunciando innumerables conferencias y había participado en numerosas causas sociales. En estos últimos treinta años de su vida, la pequeña ciudad de Hastings fue testigo de la intensa actividad de la doctora Blackwell, no en la práctica médica directa, sino

 “publicizing information on health, holding classes for working women, training voluntary health workers”
, y participando en distintas organizaciones:  “the Moral Reform Union, the Federation for the Abolition of State Regulation of Vice, the Home Colonization Society (Doctor had remained an ardent associationist to the end), the Christo-theosophical Society, the Local Elector’s Association, the Congrès International de Bruxelles… the local Poor Law’s Guardian (Doctor had been the first woman to stand for election in the Hastings’ Guardians, thought twice unsuccessful, and she had engaged in active campaigns for reform in the local municipal government).”
 

Elizabeth Blackwell murió en Hastings, el 31 de mayo de 1910, siendo enterrada, según sus deseos, en Kilmunm,  pequeña localidad de Escocia. Esta inscripción sigue siendo un homenaje a su memoria:


Elizabeth Blackwell – the first Woman Doctor

“In Loving Memory of

Elizabeth Blackwell, M.D.

Born at Bristol 3rd February, 1821

Died at Hastings 31st May, 1910

The first woman of modern times

To graduate in medicine (1849)

And the first to be placed on the

 British Medical Register (1859)

It is only when we have learned

To recognize that God’s law for the

Human body is as sacred

For the human soul that we shall begin

To understand the religion of the heart.

Love seeketh not her own. (I Cor. Xiii:5)

The pure in heart shall see God. (Matt. V:8)

II. Las escuelas de medicina de mujeres de Estados Unidos

Al estudiar la creación y desarrollo de las escuelas de medicina de mujeres en Inglaterra, resulta obligado hacer una breve mención de las escuelas de medicina de mujeres de Estados Unidos, que desarrollaron una importantísima labor durante la segunda mitad del siglo XIX. 

En Estados Unidos, en una fecha tan avanzada como 1880, eran aún muy pocas las escuelas y facultades que admitían la coeducación. Incluso en 1893, sólo treinta y siete de las ciento cinco instituciones regulares las aceptaban. Otras instituciones que admitieron mujeres de forma excepcional, volvieron después a cerrarles sus puertas durante años. Así, aunque Elizabeth Blackwell se graduó en enero de 1849, en el Geneva Medical College, esa misma facultad rechazó, en ese mismo año, a Sarah R. Adamson, la siguiente mujer que solicitó ser admitida. La facultad de la Reserva del Oeste admitió a Nancy Talbot Clark en 1851 y a otras cinco mujeres posteriormente, aunque luego cambió de opinión y volvió a prohibir la matriculación de mujeres.

 Emily Blackwell fue admitida durante un curso en el Rush Medical College de Chicago, pero le impidieron matricularse en el segundo curso y consiguió graduarse en Cleveland antes del cierre de esta universidad a las mujeres. Cuando Sarah Adamson intentó ser admitida en el Jefferson Medical College de Filadelfia, el decano la rechazó debido a las muchas molestias que sufriría una dama al mezclarse en una clase con quinientos jóvenes. Harriot Hunt, considerada la primera doctora cualificada de Estados Unidos, solicitó ser admitida en la facultad de Medicina de Harvard en 1835, tras doce años de práctica como doctora competente. Fue rechazada por temor a que los alumnos decidieran abandonar Harvard por Yale, si una mujer era admitida. Los propios alumnos hicieron pública su posición en las siguientes resoluciones: 

“Resolved: that no woman of true delicacy would be willing in the presence of men to listen to the discussion of the subjects that necessarily come under the consideration of the student of medicine.  Resolved: that we object to having the company of any female forced upon us, who is disposed to unsex herself, and to sacrifice her modesty, by appearing with men in the medical lecture room.” 
  

La creación de la importante facultad de medicina John Hopkins de Baltimore en 1892, abierta desde el principio a la coeducación, marcó el comienzo de una nueva era, aunque algunas instituciones tardaron muchos años en abrir sus puertas a las mujeres: la facultad de medicina de Harvard no lo hizo hasta 1944, y el Jefferson Medical College hasta 1961. La universidad de Siracusa, fundada por metodistas progresistas en 1871, aceptó mujeres desde su creación. En 1876 obtuvo el título de doctora en su facultad de Medicina (Syracuse University College of Medicine), Sarah Loguen Frasen, la cuarta mujer afro-americana graduada en medicina en los Estados Unidos, siendo las tres primeras Rebeca Lee, en el New England Female Medical College, en 1865, Rebeca Cole en Women’s Medical College of Pensylvannia, en 1867 y Susan Smith McKinney Steward en el homeopático New York Medical College and Hospital for Women, en 1870.
Según los datos recogidos por Thomas Neville Bonner, la propia Elizabeth Blackwell consideraba que en 1859 eran ya trescientas las mujeres norteamericanas que habían conseguido graduarse en medicina en uno u otro lugar. El censo de 1870, registraba más de quinientas mujeres doctoras, gran parte de las cuales practicaban medicina alternativa: homeopatía, medicina ecléctica o medicina botánica, y tan sólo había 137 mujeres matriculadas en escuelas regulares de medicina en ese año.


En Estados Unidos existía, al igual que en Europa, una fuerte oposición a la admisión de mujeres en las facultades de medicina. ¿Cómo era posible, entonces, que existieran tantas mujeres médicas? Gracias al clima político norteamericano, a la importancia del movimiento feminista  y a dos instituciones típicas de los Estados Unidos: las escuelas de medicina alternativa y las escuelas de medicina para mujeres. En Estados Unidos era posible fundar escuelas y universidades de carácter privado, sin las trabas legales y eclesiásticas aún existentes en Europa. Ello permitió el florecimiento, a mediados del siglo XIX, de un gran número de escuelas de medicina alternativa: medicina ecléctica, homeopatía, hidropatía, remedios naturales, botánica, etc. Estas escuelas fueron siempre más favorables a la admisión de mujeres. En 1852, la Asociación Nacional de Medicina Ecléctica votó a favor de una política de coeducación. En algunas de ellas, por ejemplo, la universidad de medicina Penn, de Filadelfia, las clases se impartían absolutamente separadas, aunque se aseguraba que las mujeres recibirían una educación similar a la de los hombres. Estas escuelas fueron doblemente rechazadas por el tipo de medicina practicado y por su apertura a las mujeres. 

Además de la facultad de medicina Penn de Filadelfia, cabe destacar, el Eclectic Central Medical College, de Rochester, trasladada posteriormente a Siracusa, al oeste del Estado de Nueva York, “the first coeducational medical school in the country.”
 Aquí se graduó Lydia Folger Fowler, quien fue la primera mujer profesora de medicina al alcanzar un puesto en esa misma escuela, tras su graduación. Otras trece mujeres estudiaron en esta misma escuela, entre ellas Mary Walker, cirujana durante la Guerra Civil, y Clemence Lozier, quien fundó una facultad de Homeopatía y un hospital para mujeres en Nueva York en 1863, denominados New York Medical College and Hospital for Women en cuyas aulas estudiaron más de cien mujeres en los siete años siguientes. El Eclectic Medical College de Cincinnati, donde estudiaban diez mujeres en 1855. El Homeopathic Medical College de Cleveland, aceptó a tres mujeres desde su fundación en 1850 y llegó a graduar a doce en 1860. La universidad de Medicina Toland de San Francisco contó con una sola mujer estudiante en su primera promoción, graduada en 1864. En el Central Medical College de Siracusa, se doctoraron once mujeres entre los años 1873 y 1878. 

Tanto Elizabeth Blackwell como otras pioneras eran partidarias de la formación de las mujeres en las escuelas y facultades de medicina ya existentes para los hombres. Sin embargo, la dificultad para lograr el acceso a la coeducación y el deseo de una formación en la medicina ortodoxa, llevaron a la creación de cinco escuelas de Medicina para mujeres entre 1850 y 1882, en las principales ciudades norteamericanas. Algunas de ellas, especialmente las de Pensilvania y Nueva York alcanzaron un alto nivel académico, en comparación con las facultades de mayor prestigio. Las citaremos siguiendo su orden cronológico de fundación. The New England Female Medical College, o Escuela de Medicina para Mujeres de Nueva Inglaterra, que comenzó como una escuela para el cuidado de las mujeres en el parto, fue fundada en 1848, en Boston por el controvertido Samuel Gregory, quien pretendía que la práctica de la obstetricia volviese a estar en manos de las mujeres. Los estudios se centraban en la enseñanza de higiene, fisiología, obstetricia y enfermedades de la mujer. Su carta de fundación, hacía constar que su propósito era la educación de comadronas, enfermeras y mujeres doctoras. El grupo que proporcionaba el apoyo económico a esta escuela, la Women’s Medical Education Society, alcanzó quinientos miembros, entre ellos personajes bostonianos tan importantes como George Emerson. El primer curso completo de estudios médicos se impartió en 1852 y las primeras graduaciones tuvieron lugar en 1854. Funcionó durante veinte años más, período durante el cual doscientas ochenta y dos mujeres atendieron las  clases, y noventa y ocho se graduaron. En 1874, tras la muerte de Samuel Gregory, se unió con el Homeopathic Medical College de la universidad de Boston. Su nivel no era muy alto, pero destacan entre sus graduadas Mary Harris Thompson, fundadora del Woman’s Hospital Medical College de Chicago en 1870, y Rebecca Lee, la primera mujer negra que consiguió ser doctora en medicina en los Estados Unidos. El New England Female Medical College es la única escuela de Medicina para mujeres que ofrecía una educación insuficiente, debido, según Regina Markell, a las anticuadas ideas de Samuel Gregory sobre la educación médica.

The Woman’s Medical College of Pennsylvania,  en Filadelfia, tiene su origen en el movimiento de reforma de las mujeres y las actividades de los cuáqueros de la ciudad. Se abrió en el otoño de 1850. Desde el principio se pretendía crear una facultad donde las mujeres consiguieran una formación similar a la de los hombres, se conocieran a sí mismas, y se les abrieran los caminos de la ciencia. En diciembre de 1851, ocho mujeres recibieron los primeros títulos otorgados por la facultad. Entre ellas, Hanna E. Longshore, que fue profesora de anatomía en Boston y Filadelfia y la primera mujer que se instaló como doctora en Filadelfia, y Ann Preston, quien nunca practicó la medicina pero fue nombrada profesora de Fisiología en 1853 y decana de la facultad en 1862. En 1861, Ann Preston, creó el Women’s Hospital de Filadelfia, donde realizaban prácticas las estudiantes de la facultad. Fue una de las defensoras de la diferencia de las mujeres: más sensibles, amables y tiernas que los hombres y, en consecuencia, del papel especial que la mujer debía ocupar en la medicina. Murió en 1872, fecha en que ciento treinta y dos mujeres se habían graduado ya en el Woman’s Medical College de Pensilvania. 

The  Woman’s College of the New York’s Infirmary for Women and Children, que denominaremos Escuela de Medicina de Mujeres de Nueva York, fue fundada en 1868 por las hermanas Blackwell.  Su programa de estudios era innovador y de alto nivel en comparación con las facultades y escuelas de medicina masculinas. La Escuela de Mujeres de Nueva York es la primera institución norteamericana que ofrece un plan de estudios de tres cursos de cinco meses, además de exigir un examen de ingreso. Las estudiantes tenían la posibilidad de aprender anatomía practicando disecciones y realizaban prácticas en el Hospital creado por las hermanas Blackwell. Otra novedad importante consistía en la inclusión de un curso obligatorio de higiene o medicina preventiva. Desde el primer momento aparece clara la visión de Elizabeth  de una especial y mayor exigencia moral y profesional a las mujeres, y el temor al peligro que podrían representar mujeres médicas de dudosa formación científica o moral. Refleja la propia Blackwell la doble visión de la mujer en el patriarcado, repetida a lo largo de la historia, y muy significativamente en la época victoriana: supermodelo de virtudes o imagen del vicio y el pecado ¿Exigía Elizabeth Blackwell el mismo nivel moral y profesional a los hombres? ¿Cuáles son las causas que hacen a la mujer más susceptible de practicar la medicina de forma ignorante y superficial? La preocupación por la formación científica de las estudiantes y por su obligación de controlar el progreso médico de forma que no violara la verdad moral, quedó reflejada en las palabras que Elizabeth Blackwell pronunció en su discurso inaugural. 

En 1874, el curso lectivo se extendió a tres cursos de seis meses cada uno. Se realizaron otros cambios curriculares a lo largo del siglo, siempre innovadores. Recordemos que sólo cinco facultades de medicina alargaron sus cursos lectivos e impusieron un programa de tres años a finales de los años 70. Asimismo se prestaba gran atención a la formación en obstetricia y las actas de 1888 recogen la exigencia de todas las estudiantes hayan atendido al menos doce casos de tratamiento ginecológico  antes de su graduación. En 1891, se creó un laboratorio de fisiología bajo la supervisión del profesor doctor W. Gilman Thompson. Aunque Elizabeth Blackwell aprobó tal iniciativa, mantuvo siempre su condena de la vivisección y la experimentación con animales vivos. La escuela recibió la aprobación y reconocimiento de numerosos doctores importantes de la época. En su primera década de existencia la Escuela de Medicina de Mujeres de Nueva York, formó a cincuenta y tres doctoras. A lo largo de sus treinta y un años de vida, se formaron y graduaron en ella importantes pioneras de la medicina moderna, entre ellas Sophia Jex-Blake, figura clave en el movimiento de mujeres doctoras y en la fundación de la London School of Medicine for Women, y fundadora de la Edinburgh of Medicine for Women. Y contó asimismo entre su profesorado con importantes pioneras de la medicina moderna: la doctora Mary Putnam  (más tarde casada con el doctor Abraham Jacobi, padre de la pediatría americana), quien, a su regreso de la escuela de medicina de París, daría al hospital y la escuela de Nueva York veintiséis años de fructífera vida profesional; la doctora Elizabeth Cushier, quien, tras estudiar en Zurich y Viena, prestó sus servicios como cirujana, consiguiendo una importante reputación en cirugía y ginecología; la doctora Gertrude Kelly, que dirigió el servicio de cirugía durante muchos años; la doctora Martha Wollstein, jefa del departamento de patología, quien publicó una monografía sobre los Tumores Congénitos en la Infancia que fue la base de una reclasificación de este tipo de neoplasmas; y, por supuesto, Emily Blackwell, quien dirigió la institución desde su creación. 

La Escuela de Medicina de Mujeres de Nueva York, fue pionera en muchos aspectos. También lo fue en cerrar sus puertas cuando las abrieron a las mujeres las escuelas y facultades hasta entonces reservadas a los hombres. La apertura de la universidad de John Hopkins a la coeducación fue un paso decisivo. En 1899, cuando la universidad Cornell declaró su voluntad de recibir alumnas, la escuela fundada por las hermanas Blackwell se unió a ella considerando que la coeducación era el estadio final perseguido, pero algo muy importante iban a perder nuevamente las mujeres: las profesoras universitarias fueron desplazadas, porque la universidad Cornell rehusó contratar mujeres. El Hospital de Mujeres de Nueva York continuó su andadura. En 1954 se construyó un edificio de diez plantas en Stuyvesant Square, que se completó con el inaugurado en 1965 en la calle Quince. En 1968, fue elegido como el hospital de apoyo a la Asociación de la Zona Nordeste, un proyecto que pretendía ofrecer servicios médicos y de educación a unas siete mil familias de la zona este de Nueva York.
Además de la Escuela de Medicina de Mujeres de Nueva York se crearon otras cuatro escuelas de medicina de mujeres entre los años 1850 y 1882. Como se ha mencionado anteriormente, en 1870, Mary Harris Thompson abrió el Women’s Medical College de Chicago, tras haber creado un hospital para niños y mujeres y haber obtenido ella misma su segundo título de doctora en medicina por la facultad de medicina de Chicago, facultad que, tras su graduación, cerró sus puertas a las mujeres. Pese al fuerte rechazo encontrado por parte de la clase médica masculina, el Women’s Medical College se convirtió en la única facultad de medicina ortodoxa para mujeres al oeste de los Apalaches, lo que hizo que tuviese gran afluencia de estudiantes. Se exigían exámenes anuales. Hasta 1890, era obligatorio para obtener el título completar dos cursos, aunque se aconsejaba a las alumnas realizar un tercer curso. Pronto se exigió el trabajo clínico y de laboratorio, incluyendo prácticas de obstetricia, patología, química e histología. En 1891, se unió con la universidad del Noroeste, tras haber graduado a trescientas cincuenta mujeres médicas. El Women’s Medical College de Baltimore se fundó en 1882, cuando ya muchas universidades del oeste habían comenzado a abrir sus puertas a las mujeres. Se exigía un curso escolar de siete meses, con exámenes anuales, un currículo graduado y prácticas de disección. En 1888, los estudios se extendieron a tres años y en 1895 a cuatro. Pero muy pocas mujeres se contaron entre su profesorado. En 1900, esta escuela había graduado a setenta y tres doctoras. En 1890, dos de sus licenciadas fueron admitidas en el Hospital Blockley de Filadelfia tras exámenes muy exigentes.

Como hemos visto anteriormente, la propia Elizabeth Blackwell era opuesta a la idea de una facultad sólo para mujeres. Muchas de las doctoras graduadas en estas escuelas siguieron luego cursos en otras facultades. Mary Putnam fue quizás la crítica más dura de las escuelas de mujeres. En cualquier caso, es preciso hacer constar que el nivel de las escuelas masculinas regulares de Estados Unidos dejaba asimismo mucho que desear y estas escuelas de mujeres, pese a mantener una segregación y ofrecer, en algunos casos, una enseñanza insuficiente, abrieron la posibilidad, para cientos de mujeres, de conseguir una preparación profesional y acceder a la práctica de la medicina oficial. Las escuelas de medicina de mujeres constituyeron un paso más en la excesivamente larga lucha de la mujer por conseguir lo que nunca debería haberle sido negado: su posibilidad de desarrollo y actividad como ser humano completo.

Es importante mencionar asimismo el papel que tuvieron algunas facultades de medicina europeas en la preparación de doctoras pioneras, entre ellas la de Zurich.  Fueron dos jóvenes de San Petersburgo, representantes de la pasión por la educación, la independencia económica, las reformas sociales y la igualdad con los hombres, de muchas mujeres rusas en la segunda mitad del siglo diecinueve, quienes consiguieron por vez primera permiso para asistir a las clases de la facultad de Medicina de Zurich. A diferencia de las escuelas norteamericanas, las facultades suizas, aunque no exigían titulaciones previas a los estudiantes extranjeros para su matriculación, ofrecían estudios de nivel universitario, consistentes en cinco cursos académicos y exámenes muy rigurosos para obtener la graduación. En 1864, Maria Kniazhnina, solicitó permiso para seguir clases de anatomía y uso del microscopio. A la primavera siguiente Nadezhda Suslova solicitó asimismo permiso para asistir a las clases. ¿Cómo habían llegado estas jóvenes rusas a la universidad suiza?  Según Thomas Neville, 

“Women had begun to attend university lectures in Russia in 1859 and by the early 1860s more than sixty women were attending courses at the St. Peterburg Medical-Surgical Academy. But a burst of student radicalism that touched a number of the women students led to their abrupt expulsion from the universities. Among those expelled was  Nadezhada Suslova, destined to play a central role in the unfolding drama at Zurich.”
 

En 1867, Suslova solicitó presentarse a los exámenes de licenciatura en Medicina. Se le permitió entonces matricularse de manera oficial y pasó sus exámenes en el verano de 1867, defendiendo su tesis sobre la fisiología del sistema linfático en diciembre del mismo año, y obteniendo así el primer título de doctora en medicina otorgado a una mujer por una universidad oficial de alto nivel académico. El éxito de Suslova tuvo repercusiones en otros países europeos. En enero de 1867, dos mujeres inglesas, Frances Elizabeth Morgan y Louisa Atkins, obtuvieron permiso para matricularse. Ambas habían recibido una educación superior a la normal para las mujeres inglesas de clase media de su tiempo. Morgan había estudiado medicina con profesores privados en Inglaterra, pero al negársele el permiso para pasar el examen de la Sociedad de Boticarios, decidió marchar a Zurich. En tan sólo tres años, el 12 de marzo de 1870,  Morgan se convirtió en la segunda mujer que defendía su tesis doctoral, sobre atrofia muscular progresiva, ante toda la facultad. Dos años más tarde, Louisa Atkins, leía su tesis doctoral sobre la gangrena pulmonar en los niños. 

Maria Bokova, de San Petersburgo y Eliza Walker de Edimburgo, llegaron a Zurich en el verano de 1868. Tras cuatro años de estudios Eliza Walker leyó sus tesis sobre el bloqueo de las arterias cerebrales. Fue la primera mujer que trabajo como ayudante en el hospital cantonal de Zurich, concretamente en la sala de mujeres. Bokova consideraba la medicina como una forma de servir a sus semejantes, se interesó por la oftalmología y realizó investigaciones bajo la dirección del Profesor Friedrich Horner. Prestó sus servicios como doctora en el campo de batalla en la guerra Franco-Prusiana en 1871, regresando posteriormente a su país. 

Las dos últimas pioneras de Zurich fueron la norteamericana Susan Dimock y la suiza Marie Vötglin. Susan Dimock viajó a Europa gracias a la ayuda económica de Maria Zackrzewska, quien la había animado a realizar estudios en Europa, tras ser rechazada por la facultad de Harvard  en Estados Unidos, y conoció en París a Mary Putnam, lo que nos sirve de ejemplo de los lazos existentes entre estas mujeres pioneras de la medicina y de la profesionalización de la mujer. Dimock terminó sus estudios en 1871 siendo la cuarta mujer, tras Suslova, Morgan y Bokova, que realizaba los exámenes para la obtención de la licenciatura en medicina  en Zurich y leyó su tesis doctoral sobre las diferentes formas de fiebre puerperal. Maria Vötglin fue la última en doctorarse. Tras terminar sus estudios en Zurich, los completó en Leipzig y Dresden, donde escribió su tesis bajo la dirección del ginecólogo Franz von Winckel, tesis que leyó el 11 de julio de 1874 en Zurich. 

Durante estos siete años más de cien mujeres, en gran parte rusas, habían logrado matricularse en la facultad de Medicina de la universidad de Zurich. Las facultades de Medicina de las universidades de Berna y Ginebra aceptaron mujeres en 1872. En 1877, se doctoraba en Berna la belga Anne Van Diest, quien lucharía posteriormente por la apertura de las facultades de medicina a las mujeres en su país. En ese mismo año conseguía asimismo en Berna su título de doctora en Medicina Sophia Jex-Blake.

Aparte de Suiza, sólo la facultad de medicina de la Sorbona estaba abierta a las mujeres europeas al principio de la década de 1870. En 1868, la norteamericana Mary Putnam, la inglesa Elizabeth Garrett, la rusa Ekaterina Goncharova y la francesa Madeleine Brès, pudieron matricularse en la facultad de medicina de la Sorbona de París. Mary Putnam había obtenido anteriormente titulaciones en farmacia y medicina en los Estados Unidos. Tras su ingreso en la facultad realizó tres años de estudios antes de pasar los cinco exámenes reglamentarios y leer su tesis doctoral, por la que obtuvo una medalla de bronce. Durante esos años se hizo amiga de Elizabeth Garret. Aunque Putnam había sido la primera en matricularse, Garrett sería la primera en conseguir la licenciatura en medicina en París, leyendo su tesis sobre la migraña en junio de 1870. Gracias al apoyo de Paul Broca, Madelaine Brès logró ser asignada provisionalmente a uno de los hospitales de París durante el asedio de la ciudad en 1870-71. Se le concedió el título de doctora en medicina y el permiso para practicar en 1875.  Pero la apertura de París a las mujeres médicas no se llevó a cabo sin una amarga batalla. Más que en Zurich, la hostilidad de la clase médica a las mujeres fue pública y abierta. No se discutía la posible capacidad intelectual de las mujeres, pero se defendía su destino natural a ser única y exclusivamente esposas y madres y vivir tan sólo en la esfera de lo privado.
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Fig. 6. Rock House. Residencia de Elizabeth Blackwell en Hastings.
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Fig. 7. Placa conmemorativa de Elizabeth Blakcwell, colocada sobre la fachada de Rock House.
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